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1. INTRODUCCIÓN 
 

 Lo primero que tengo que decir, en nombre del Equipo coordinador (EC) de la Comunidad 
Misión Juventud (CMJ), es que lo que nos ha pedido a este EC la Fundación Luis Pinilla Soliveres 
(FLPS) para este momento, el Equipo lo entendemos como una búsqueda común, a hacer entre 
todos, miembros de la Comunidad más los miembros activos de la Fundación que llevamos 
colaborando unos con otros desde su creación y con las aportaciones de los demás que nos 
acompañáis sea cual sea la vinculación que tengáis con ella.  

 
Porque, para empezar, es importante que nos demos cuenta que tenemos todos un punto 

de partida común con una potencia no tan común. Muchas fundaciones u organizaciones de este 
tipo nacen para dar respuesta a una necesidad social a partir de un grupo de personas que la 
detectan y se organizan para ello; normalmente sabemos de qué van hasta simplemente porque su 
nombre indica cuál es su dedicación (profesionales sin fronteras; misioneros en tal lugar; grandes 
instituciones como Cáritas o Cruz Roja;…).1 
 

Lo que, en cambio, sí demanda una explicación cuando la fundación lleva el nombre de una 
persona: ¿quién era? ¿qué hizo en vida? ¿esa entidad desarrolla algo de lo que esa persona 
pretendía? Y enseguida suele surgir una reflexión sencilla: lo que hizo o pretendió esa persona no 
se puede vivir de la misma manera cuando han cambiado las circunstancias al paso de los años. De 
eso hoy hablaremos porque ese es nuestro reto, esa es nuestra tarea, la de los que aquí presentes. 

 

                                                           
1
 Con el fin de ir abriendo el espacio de reflexión respecto a la identidad de nuestra Fundación, cito lo chocante que es 

para nuestro modo de ser que las que componen el Consejo de Patronos dela AEF (Asociación Española de 
Fundaciones, que agrupa a casi mil de ellas), sean: Unicef, Barreiros, Botín, Once, Vocento, Carlos III, Mapfre, 
Telefónica, Prosegur, Cruz Roja, Abogados Garrigues,… No se trata de esto en esta ponencia, pero creo que en ella se 
apuntan elementos diferenciadores importantes respecto a ese tipo de fundaciones y no solo de tamaño o poder. 



Pero lo primero es lo que estábamos diciendo de que reconozcamos que los que estamos 
aquí tenemos un punto de partida común, justamente por lo que esta fundación tiene como 
primera identificación: el nombre de una persona. Y ese punto de partida es que casi todos los que 
estamos aquí es gracias a lo que reconocemos que nos une: “estar cogidos por el espíritu de Luis”. 

 
Así, antes de ver la importancia de todo lo que aquí hoy desarrollemos, decimos que la 

potencia de nuestra Fundación está en eso, en que estamos cogidos por el espíritu de Luis.Decimos 
potencia no tan común cuando el mayor acervo lo reconocemos en la ilusión de miembros y de 
colaboradores, de más creyentes o menos, de los que le conocimos o algunos ya solo de oídas; y 
potencia no tan común cuando el compromiso de todos se da por encima de edades, pobreza de 
medios, ser muchos o pocos, diversidad de ideologías, etc. 

 
 
 

2. RAICES DE LA FUNDACION 
 
Por eso tenemos que partir de ahí para intentar clarificar lo que nosotros ahora llevamos 

entre manos. Tenemos que acudir a las raíces, a de dónde partió todo esto. Nada nuevo voy a decir 
aquí, pero puede ayudar a tomar mayor conciencia de nuestro sentido de pertenencia. 

 
Luis Pinilla reconocemos que fue un don no solo para nosotros sino para muchos otros; 

tenemos recogidos un centenar de testimonios de personas que directamente lo reconocen y lo 
han expresado, pero ¡cuántos no habrá agradecidos por el paso de Luis por su vida! Por poner un 
solo ejemplo, cuántos no podemos decir cosas parecidas como esta sola muestra que me viene a la 
cabeza: la de aquella persona que nos cuenta cómo haciendo la mili en África quería escribir cartas 
y no tenía para sellos de correos; recurrió a Luis pidiéndole unos cuantos sellos y le envió un pliego 
con cien sellos; cuando a los pocos días le escribió dándole las gracias y regañándole porque los 
compañeros al ver tantos sellos le pedían a él, la respuesta fue fulminante a vuelta de correo 
enviándole ¡doscientos! Y con una nota que decía: “da a quien te pida”.2 

 
Pues bien, entre las muchas facetas que admiramos en la que Luis fue ejemplar como la de 

profesional militar, psicólogo, educador de juventud, entregado a los pobres, … hubo una faceta 
que fue la más íntima y por eso la que unificó todas las demás, desde donde él vivía todos los 
demás aspectos. Es, en palabras de uno de sus primeros discípulos, el general Miguel Alonso 
Baquer: la vocación militar de Luis Pinilla (como las demás) no era originaria, sino inducida desde su 
religiosidad y de su peculiar humanismo cristiano3. 

 
Por eso, otra faceta de su vida, a pesar de que tampoco le resultó nada fácil, fue la de ser 

fundador de una comunidad cristiana: la Comunidad Misión Juventud. Dentro de ella vivió y murió, 
finalmente reconocido como tal fundador. Así la Comunidad pasó a ser la receptora y transmisora 
del legado de Luis Pinilla. 

 

                                                           
2
 Testimonio de Julián Pérez Rico, recogido en La Gacetilla de la CMJ, de Mayo 2006. 

3
 Miguel Alonso Baquer. Luis Pinilla, testigo del misterio.-Mi testimonio militar- Conferencia dada en el CESEDEN, el 26 

de mayo de 2015. 



Comunidad cristiana orientada por Luis, una faceta más en la que fue también en la Iglesia 
un “madrugador”, como lo definió Pepe Bada4. No podemos aquí desarrollar tales aspectos de la 
novedad que trae consigo la que familiarmente nombramos sencillamente como “la Comunidad”, 
pero lo que aquí nos importa es que Luis fue testigo con su vida, y así nos despertó a muchos, a que 
MJ fuese lo que en el lenguaje eclesiástico se llama una comunidad misionera, o en palabras del 
actual Papa Francisco “una comunidad en salida hacia las periferias materiales y existenciales”.  

 
Para entendernos con palabras nuestras, lo resumiremos diciendo que es esencial en la 

identidad de CMJ la  presencia en el mundo y en especial en el mundo de los jóvenes, con una 
clara repercusión social. En la ponencia de ayer de Mª Victoria Yagüe y Pepe Pelegrín, quedó 
sentado que la repercusión social distingue a las fundaciones de los fines particulares de una 
asociación. 

 
Desde ahí podemos entender que, ya en los meses siguientes al fallecimiento de Luis la CMJ 

se planteó la necesidad de crear una Fundación, que finalmente se constituyó legalmente como tal 
en el 4º aniversario, en mayo de 2008. 
 

Tanto el preámbulo de los Estatutos como los fines expresados en el Artículo 6, definen esa 
intencionalidad. 

 
1.- Fomentar  y  promover estudios, análisis, cursos, investigaciones y otras actividades de 
carácter científico y cultural o de interés social destinados a promocionar, fomentar y 
desarrollar el asociacionismo juvenil, el asesoramiento en materia de juventud, el 
voluntariado social juvenil, el intercambio de experiencias entre asociaciones y grupos 
juveniles… con el fin de contribuir decididamente a la promoción de las condiciones que 
hagan efectivos los valores sociales del hombre joven nuevo y al desarrollo personal y social 
de los jóvenes, en especial los más desfavorecidos. 
 
2.- Difundir la figura, pensamiento y aportaciones a la sociedad y al mundo juvenil en 
particular, la vida y obra de Luis Pinilla, considerando al joven como beneficiario de la obra 
fundacional. 
 

 
 

3. RELACIONES FUNDACION-COMUNIDAD 

 
Una vez situado el punto de partida proponemos hoy, aquí, entrar en dos aspectos 

concretos que hacen referencia a la Identidad de la Fundación y a las consecuencias que afectan 
directamente al funcionamiento del presente. Son: las relaciones Fundación-Comunidad y unos 
apuntes al espíritu de Luis. Aquí, decía al principio, todos tenemos que aportar. 
 

En cuanto a lo primero de relaciones entre la Fundación y la Comunidad MJ, y partiendo de 
lo descrito hasta ahora, de ser dos entidades distintas pero unidas en unos fines, os aportamos para 
el diálogo un esquema sencillo de entender para derivar de ello las consecuencias de conducta que 

                                                           
4
 Cualidad referida en uno de los encuentros de confraternización  por José Bada Panillo, benemérito miembro del 

Comité de Honor de la FLPS. 



podamos asumir. Creemos que podemos definir las relacionesentre Fundación y Comunidad como 
de autonomía institucional y de colaboración funcional. 

 
 

3.1 Autonomía institucional.Cada una de las dos entidades tiene su autonomía según los fines y 
principios que las definen; y la única dependencia orgánica es la facultad, reconocida por los 
Estatutos de la Fundación que da a la MJ para el nombramiento de los patronos. Y eso por la 
razón dicha de cuidar el espíritu transmitido por Luis, que constituye lo que podríamos 
llamar la “identidad en el ser” de la MJ y de la Fundación. 
 
 

3.2 Colaboración funcional. En cambio en el orden del “hacer”, en el ámbito de funcionamiento 
de la Fundación, por su carácter propio, ésta aporta a la MJ lo que permite que su existencia 
tenga lo que hemos llamado “repercusión social”, mientras que a su vez la Comunidad se 
siente comprometida a colaborar en lo que la Fundación precise y le pueda aportar, en 
cuanto a recursos materiales y sobre todo con el compromiso personal de sus miembros. 
 
Por ejemplo, en este momento, la MJ aporta como recursos materiales: el fondo 
patrimonial; el uso de las casas de Madrid y Zaragoza como sedes; y el de los albergues de 
Anzánigo y Canencia. Y más difícil de medir, pero aproximadamente la mitad de los 
miembros de la Comunidad estamos embarcados en la Fundación. 

 
 

3.3 Actitudes que se derivan, reconociendo la realidad de la condición humana y la experiencia 
tenida en los primeros nueve años:  

 

 A nivel de relaciones institucionales: información y transparencia mutua, relación 
entre los dirigentes de ambas y afrontamiento de conflictos cuando surgen.  

 

 A nivel de relaciones interpersonales: evitar pre-juicios y comparaciones a través de 
la mejor comunicación posible entre las personas que coinciden en los equipos de 
gestión.  
 
 
 

4. APUNTES DEL ESPIRITU DE LUIS 

 
La segunda cuestión que aportamos a la reflexión de hoy son unos apuntes de lo que 

también hemos llamado “espíritu de Luis”, deducido de varias fuentes: 1. el testimonio de quienes 
le conocimos; 2. la repercusión de su obra; 3.  sus escritos;  y 4. sobre todo, el estilo de su vida y 
persona. Lo llamamos “apuntes” porque queda casi todo por indagar, escribir, reflexionar y divulgar 
de ese espíritu. Precisamente ese es uno de los fines de la Fundación a cumplir en colaboración 
directa con la MJ. 

 
Si tanto queda por indagar, ¡al menos algo  e importante tenemos claro! Y es, que todo 

parte de un gran Amor que movió su vida y que se tradujo en amor de predilección por los jóvenes y 



los jóvenes más necesitados. De ahí que el lema elegido por la Fundación sea el de “para el 
desarrollo personal y social de los jóvenes”. 

 
De ese amor deducimos algunos aspectos que lo desarrollan según nos parece captar en las 

fuentes antes nombradas; aspectos que proponemos vayan siendo Ejes orientadores de todo 
proyecto de la Fundación. Y son: 

 
 

 Una PRESENCIA EDUCATIVA en el mundo de los jóvenes: base de toda verdadera 
renovación personal y social. Alternativa al inmediatismo de nuestra época. 
 
 

 Presencia especialmente buscada ENTRE LOS JOVENES MARGINADOS de las 
oportunidades de promoción. Alternativa al Sistema: materialista, competitivo, 
individualista, insolidario,…5 

 
 

 Con FE EN LA PERSONA, que hace buscar la relación más directa con cada joven 
(respeto, cercanía, reconocimiento, escucha, estímulo,...). Oferta frente al 
predomino de las relaciones institucionales que están tan absolutamente en crisis 
entre los jóvenes. 

 
 

 Bajo la utopía de la PERSONA JOVEN NUEVA, que como ejemplo tenemos con la 
formulación tan clara del mismo Luis.6 Propuesta ante la banalidad de la cultura 
dominante que lleva a que los jóvenes se muevan sin rumbo. 

 
 
 

5. ABIERTOS AL MISTERIO Y PROBLEMA DE LA VIDA 
 
Me parece obligado terminar con unas palabras sobre el último rasgo de la citada “Imagen 

del Hombre joven nuevo” porque hace referencia a lo que hemos dicho que fue la motivación más 
profunda de la vida y entrega de Luis. Esa ya sería razón suficiente para no ocultarlo, pero es que 
además es lo definitivo de lo que nos proponemos.  

 
No se trata hoy de desarrollar este rasgo como tampoco los demás, pero pensad una 

observación: eso no lo dice un cura, lo dice un seglar cristiano, eso sí con la delicadeza de respetar a 
toda persona, cualquiera que sea su fe o su ideología, porque es común a todos la frase con que 
termina: hacer, con Amor, desde la juventud y los jóvenes de nuestro pequeño mundo, ese mundo 
de personas al servicio del hombre que deseamos para toda la Humanidad. 

 

                                                           
5
 Referimos, por los magníficos datos que en este sentido nos dio la otra ponencia del día de ayer, que nos dio Bernardo 

Bayona, de cómo están de afectados por el sistema la inmensa mayoría de los jóvenes. 
6
 Se adjunta dicho texto como ANEXO a la ponencia. 



Por eso permitidme que lo expresamos significativamente con la belleza del arte, con una 
canción de Silvio Rodríguez: 

 
Debes amar la arcilla que va en tus manos, 
debes amar su arena hasta la locura. 
Y si no, no la emprendas que será en vano. 
Solo el amor alumbra lo que perdura 
solo el amor convierte en milagro el barro. 
 
Debes amar el tiempo de los intentos, 
debes amar la hora que nunca brilla. 
Y si no, no pretendas tocar lo cierto. 
Solo el amor engendra la maravilla, 
Solo el amor consigue encender lo muerto. 
 
Solo el amor… 

 
 
 

CUESTIONARIO PARA LOS GRUPOS 
 

1. Aportaciones al punto 3 de la Ponencia. 
 

2. Decimos los proyectos o acciones concretas o puntuales en que estamos presentes como 
Fundación. Elegimos uno o una de ellas y vemos si están regidos por los ejes orientadores 
descritos. 
 

3. Seguimos con ello, ahora nombrando entre todos algunos de los rasgos del Hombre joven 
nuevo que creemos son objetivos de ese proyecto o actividad, apuntando algo de cómo se 
desarrollan o se pueden desarrollar.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RASGOS DEL HOMBRE JOVEN NUEVO 

 

1.  Conciencia crítica positiva 
Notamos que algo cambia en nuestra vida cuando la conciencia se nos hace a la vez 

crítica, positiva y realista, tanto sobre nosotros mismos, como sobre el entorno humano y 

social que nos envuelve. 

 

2.  En camino de liberación y liberador 

Entramos en camino de liberación cuando, en consecuencia de lo descubierto por la 

crítica, nos desprendemos de cuanto nos impide realizarnos mejor como personas y 

buscamos los verdaderos valores humanos que nos construyen, compartiendo con otros los 

hallazgos liberadores. 

 

3.  Original, libre y responsable 

Las personas conscientes de sí mismas, nos sabemos originales, irrepetibles, con alma, 

vida y caracteres únicos; condicionadamente libres y responsables de nuestras propias 

vidas y de nuestra propia realización personal, que no se puede lograr más que en el 

marco de la aceptación amorosa de la vida, desarrollo y servicio de otros, considerados 

uno a uno, personalizados. 

 

 

4.  Consciente de su ser persona: personalizado y personalizador 

Conscientes, así, de nuestra propia profundidad del ser y dignidad de personas, tendemos 

al desarrollo, integración y armonía de la vocación y totalidad humana, personalizada y 

personaliza-dora, de cuantos están o son cercanos a nosotros mismos. Personalización 

tanto más lograda cuanto más vivimos encarnada-mente lo que, en buena conciencia, 

pensamos y creemos. 

 

5.  Solidario, comunitario y universal 
Todo esto exige que seamos solidarios y cooperadores en el destino común y en el 

compartir lo nuestro con otros, en la vocación al grupo, abiertos al diálogo, al equipo, a 

la comunidad y, en suma, a la fraternidad universal como actitud de aportación y de 

acogida, en relación de igualdad frente a todo género de discriminaciones humanas. 

 

 



 

6.  Hombre de paz y unidad en el amor  

Cada uno, como una fuente de vida y juventud, de paz, unidad y alegría de vivir, en el 

amor a la vida y al mundo, en la pareja y a la familia, a los niños y a los jóvenes: a los 

hombres todos. Manantiales de un nuevo río caudaloso que albergue unida en sus orillas a 

toda la humanidad, por encima de todas las diferencias. 

 

7.  En armonía y comunión con la naturaleza y el cosmos 

Vivamos, también, en armonía y comunión con la naturaleza y el cosmos, de los cuales 

somos parte viva e inteligente; capaz de servirnos de ellos sin destruirlos ni explotarlos 

los unos contra los otros, en perjuicio de todos. 

 

8.  Responsable de su vida y trabajo creador 

Nuestro trabajo intelectual y físico, de cualquier naturaleza, es una de nuestras mejores 

aportaciones a la comunidad; es debido en justicia y, por tanto, ha de ser bien hecho, 

activo y creador. 

 

9.  Comprometido en la construcción de una nueva sociedad al servicio del hombre 
Estamos comprometidos en el cambio social para la construcción de una nueva sociedad 

al servicio del hombre, sintiéndonos capaces de ofrecer una mejor alternativa socio-

cultural y cambio de valores, válida para actuar sobre los problemas reales de la juventud 

de hoy y la sociedad actual, desde la vida, desde la realidad, en la justicia, la libertad, la 

verdad y la fraternidad.  

 

10. Abierto al misterio y problema de la vida 

Abiertos al misterio y problema del hombre, al siempre más profundo sentido de la vida y 

a la esperanza de un hombre joven nuevo y de un mundo nuevo, cada vez más humano, 

cada vez más fraterno, cada vez más feliz. Porque junto a otros muchos en el mundo, nos 

hemos esforzado en ser, en el Amor, ese Hombre Nuevo; y en hacer, con Amor, desde la 

juventud y los jóvenes de nuestro pequeño mundo, ese mundo de personas al servicio del 

hombre que deseamos para toda la Humanidad. 

 
 


